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Poeta y periodista cubano, nació en Santiago en 1859 y murió en La Habana en 1914. Inmerso en la vida cultural cubana en la segunda mitad del siglo XIX, se destacó por su constante dedicación al periodismo, género que se convertiría en una de las figuras más destacadas de los periódicos de su época. Hoy, sin embargo, se le recuerda más por su gusto por el cultivo de la creación literaria, que brilló tanto por sus composiciones poéticas escritas en prosa (casi siempre teñía ese barniz lírico que, desde su condición innata de poeta, aplicaba a todo el texto que salía de su pluma).


En general, la producción poética de Enrique Hernández-Miyares se caracteriza por su fuerte y sostenida adhesión a la más pura tradición lírica clásica española, mientras que, en el momento en que difunde sus versos, comienza a hacerse evidente en el surgimiento de la corriente modernista, Cuba desde otros países latinoamericanos, cristalizará definitivamente en las letras de la Isla de las Antillas a través de la obra de algunos poetas contemporáneos de Hernández-Miyares, como Julián del Casal y José Martí.


La producción literaria del escritor santiagués, dispersa en el Rotary, revistas, folletos personales y colecciones privadas, engañó a la luz póstuma poco después de la desaparición de su autor. Por primera vez apareció un volumen con su obra lírica (poemas, 1915), y un año después se publicó su prosa poética (prosa, 1916).
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La condesa de Jibacoa y Luis Felipe de Orléans
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I


El general D. Juan Procopio d Bassecourt, conde de Santa Clara, en el año de 1796 sucedió en el Gobierno de la Isla de Cuba a D. Luis de las Casas.


Ya por esta época, la gran prosperidad y riqueza de Cubas proporcionada por los frutos naturales y por las pingües s explotaciones de las negradas africanas, colmaba de millones de onzas de oro todos los arcones cerrados de nuestros antepasados de coleta y calzón corto. Eran ellos hidalgos de pura prosapia y títulos novísimos, cedidos por gracia de su Majestad algunos, comprados rumbosamente1o otros, como se adquiere una joya. En aquellos tiempos los blasones se aquilataban en mucho, así como hoy se aquilata la hacienda de cada cual. Pasando los años y los lustros, el ¿cómo te llamas? ha sido relevado por el ¿cuánto tienes? prosaico y cruel.


Dos años iba a cumplir de su mando en Cuba el Capitán General, conde de Santa Clara, quien hizo construir la batería que lleva su nombre, en defensa de piratas filibusteros, cuando un gran acontecimiento vino a agitar la nobleza antillana, en el mes de marzo de 1798; la llegada a la Habana del joven príncipe Luis Felipe, duque de Orleans, junto con sus hermanos menores, el duque de Montpensier y el conde de Beaujolois.


Los tres hijos de Felipe Igualdad, los tres sobrinos de Luis XVI, viajaban desterrados, fugitivos y escasos de pecunia, pero ricos de juventud y de esperanzas, a pesar de las imágenes horribles que anublaban sus sueños juveniles; un tajo que silbaba rápido, cabezas reales que caían y sans-culottes, hidrófobos que gritaban. ¡sangre de nobles!


Luis Felipe de Orleans y sus hermanos despertaron grandísima simpatía y compasiva curiosidad en la capital de esta gran colonia española. Las familias principales se disputaban la honra de dar albergue a los principitos franceses. Los salones se abrieron lujosos y espléndidos, brillantes y engalanados, para brindar a los excelsos huéspedes más excelsas fiestas, en las que la sociedad habanera demostraba su cultura y su buen tono a los que habían nacido entre las exquisiteces de aquella reina de Versalles y de Trianon y Luis Felipe de Orleans y sus hermanos trajeron cartas para la inolvidable, opulenta dama Doña Ascensión de la Barrera y Espinosa de Contreras, condesa de Jibacoa, en cuya casa se alojaron, y donde fueron recibidos y tratados a verdadero cuerpo de rey.
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